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apxKH:«^H«»iss SBK: 

Cal-íagieaá.—Un niíis, 2 pesetas: irfs meses. 6 id.-Prorincias. ires meses, /';K) id—.Exíran-
/«jo, tres meses, 11*20 id.-^i.a SHSCHCÍCUI einiw/íirú ¡l continnc ciesfin l." y 16 de cada mes. 

Números sueltos 15 céntimoa 

i:- |.:i-.> s.r.i siomiir.! adolnuiad.i y eij iiiet:ilicó ó letras Ue f9cH cobi-<}.-*-Corí'feWi¿tí¿Ílei en Ptrit 
Loreite, rué CiuMiaiiiii, 6, ,yi:., i. iones FaubourgMontinai'lre, <H, y ou líOndWá, Fleel Stret, K. A. 

Mr. r. if56.-Aiiiiíriisir'dor, D Eppdlio Garrido Lópea. 

LAS SUSCBICIONESY ANUNCIOS SE RÉClBEN EXCLUSIVAMENTE ÉN LA RED ACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEmBWAW*r 

DON IGNACIO AZNAR Y NAVARRO, 
Coronel de Infantería retirado. Caballero Placa de la orden 

militar de San Hermenegildo, condecorado 
con otras de distinción por acciones de guerra 

á las once y cuarenta de la mañana del día 10 de Abril de 1889, 
después de haber recibido ios.Santos Sacramentos 

(R. I . P.) 

' •'• ErExcriio. Sr. General Gobernador Militar de la plaza, 
Diféctór Espiritual, sus desconsolados hijos D. Ángel y Don 
Justo, hijas políticas, nietos, hermano, hermanos políticos, pri-
Mós, sobrinos y demás parientes, ruegan á sus amigos que 

'"p<59* ólvipo involuntario no hayan recibido invitación se sirVañ 
encdmeáclar su alma á Dios y asistir á la conducción del ca-

, 'l^yer.ique;tendrá lugar á las cinco de lá tarde del día once 
í ,d^ actual, desde la casa mortuoria calle de Jabonerías núme-

i .Fc» 41*47 al Cementerio de Nuestra Señora de los Remedios, 
*^gor^'(^efécibifán especial favor. 

, '. ; .;, El duelo se despide én las piierlas de É. ^sé. 
t->iU •t*t.>!l-i.-^^/• ! U H t 
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MORALEJA 
• i' 'P^'(jüe.á súsuegra DoñaMonsprrale 
•; Salefieniba áfempfe el chocolate. 

El cujmo <'>aés, diiba al intieruo 
Suíoiéérablecondición de yerno. 

!i > l'MipaictecMé de su mal le dfje: 

' a!ltf|re vd. cho<u)JíUe de Vatenc» 
í . j¥1r©i*(!0mocésá isn vjüebrantd. 

f n efecto: a otro día, 
ué í buscarme Ginés deshecho en ílanlo 

* lí.agt¿OH «fusión me repetía: 
Vstg4 es mi píovirtencia, soy dichoso; 
A'Bofiá Mo'nsenate 

. ' 'QéeAntói^no 1n gustaba el chocolate 
Le ha parecido hoy el de Valencia 

Que ella mismarwtiXh'ecTio una tacita 
, Cuidando con ean^ero y diligencia 

Que iu> saiga pé̂ offlo 
Potewdigo^.vd. ea mi providencia 

Üwkáyilfi D. Benigno! me ha salvado. 
—LíisrfíaSüflirt'dé estos lieos chocol.iies des-
dQí#|iiiebió'tfé 4 tédte^ éti adelnnle coniie-
nen una laijelu con el retrato del insigiie 
marmo p. Isaac Per/Ur^i^Q pu^^ ^' <^ '̂"'' 
orar 4iéba 4ttarc{t. 
II J l e ( i M f e M r < 6 ^ ^ Til'ífi-óViíicia de. 
Umi»f'é»^'¥'»^ia»u» tf'fOr»*nfáyor, Bértié'-' 
no Sánenez Risueño. GiLriÜad3 Cariagenít. 

Vi^^ j ^ la,4.» plaw elfluncio Gum Éxito 

'•|lr:;^-rr"':'!Jl.., UíHJin 1 

fespeclo de los progresos en la gqograíía. 
Y no puede su ilustre autor argüir con ra 
zones dif'irenles hacia la iiotneiiclalurí. 
antigua, ni iiiuclio menos con lespeclo á 
la costumbre, p 'i-que h.ty que niaii:li;ircon 
el tiempo, que nos empuja al progruso 
irresistible. 

•Profesamos Ut ¡dea de qué el periodismo, 
factor importante de la ilustración,^ debo 
salir al encuentro del error, combatiéndole 
cara á cara y cOn denuedo, sin miramien 
tos de ninguna clase; y creemos también 
que euaiido el error no es de éstos que se 
aspiran comunmente en la atmó^-fera so­
cial, sino que en cierto modo tienen origen 
determinado, ya en una corporación cuul-
xjuiera, ya en un individuo, es muy leal y 
conforme A las regias má$ elementales dd 
cortesiu dar.el ciílico sú nombré paraque 
la y«i:dddafaír^';su paso resuelto» aiti «stor . 
boâ  in!«tic;ios«Sv d« partedei que Ki b.i^ca. 

Decirnois ésto, porqtM'Wo.mjirois no i;,,„b• 
cemos al autor, ni queremos mortifíciiile 
personalmente. Por eso no ocultamos nues­
tro humilde nombre-

Ahora probemos, nuestro aserto 
Allá cuando el genqvé;? Cristóbal Colón 

y algunos intrépidos uavegaiiles ^pañoles 
se lanzaron á través de los AftaieseabUsc^ 
de i|n Duevo muMdo, sé deii^ninaba Océai' 
no Qu^ideotal al que.bami Jas' eos4a*S' dé4̂  
PoniéiHe de Biii^p*,' y sestá' dtórtOítoiWá-f' 
oióa. apa «nlMo«& Idgfda y uál̂ rcHI -píbr^üé' '̂  

O éuio oc< ideiitai al mar (jii'; Vt;ii toiis-
liiiilciiitiilu L'ii una lürejción opU'sla? 

Y .'•¡ii ciiibargü, esta d'iioniiiiaoióii ab-
.suid.ise enciii;iitra cu el Atlas que leñemos-
á ¡II vi^l•|. 

Ciiiii fl (Icsciibi iniicnli) ilü ini';vus piUí:(;s 
(jiiedó r. conocida la exluiisióii do! (juii .hoy 
liaiiiainos O't'ai.o At'á;.lico iin<í, aleiidiiíü 
.sil v;isii.->imo duiniíiiu, los g'óyi idos y tii;i-
riiius iliviilifií'oii en suciiuiics, cieaiido un:i 
iiOHienclalnr.i relacionada con la situación 
de! m.ir respecto d»i Europa, j así, Kaníiiriaii 
Océano meridional al que bañi las costas 
occidentales del África, á p.irlir del Estro­
cho (le Gibrallar, y Sf"ptentrional al que 
corre por fas cosías Europea . Igual iio-
ménolalura se conserva cu el Atlas mo­
derno que examinamos, sin rep.naren que 
al olio lado de África, en el lado opuesto,, 
txiile otro mar en las mismas condiciones, 
y en que además envuelve un contrasentido 
noliibilisimo el que los habitantes del C;<bo 
de Buena Esperanza, los de algunas repú 
blicas y lerrilorios incultos de la Ameiica 
del Sur y los que vivan en las costas del 
Norte» díj las Ganarías, de las í.sla» dt CaSo 
.Verde, de l¿j Asceirsión yd'i Sjuila Eyiia, 
teíigaii que II.mar meridional.ik un .mar 
situado para ellos en Q\ opuesto ruiriho. 

Lo mismo puede decirsi^, au;ique en .stüi-
tido contrario, de loS habilanlus de No-
ru>!ga, de Islandia y de otras comarcas dé 
Europa y de la América del Noité. 

. Tainpoco vemoft lu razón fk conserTjN* 
el antiguo nombre de mar dtl Sur, al que' 
casi toda-la gente ilustrada conoce bajó id 
dictado de Grande Océano. 

•El nombre de thah dil Sur lo inVentÓ el 
célebre Vasco Núñez de B;dboa cuando 
desde las elevadas tierras del isUno de Pa-
naüiá descubrió iiuosl 10 Grande Océano, 
denominándole del Sur, porque re.«pecto á 
él se extendían en este rumbo las aguas que 
tenia á la vista. 

Ma^ en la actualidad, ¿es lógico que los 
hiüiiíaifltis de Chile y de la Patagónia y las 
tribus que vivan en el Africili Oriental y en 
lis costas septentrionales de Madagascar, 
Borbón y otras islas de Afric >, del Asia, 
y de lu Oceaíua y de América, digan mar 
del Sur al que cOnslantemento tíeiien ál 
Norte? 

No cstarao^ ooíifornies tampoco con que 
al mar délos bagios.'de los tifones y délos 
hui'ácíliíés.'al ina'r tempestuoso, se lé siga 
llam:íhdbPací/íco, nombre caprichoso que 
en 1520, puso^ Magallanes al Gran, Océaii» 
(al uavegjír piÓ3í.imo ¿ la,coila oci;*deHtttí^; 
del ditevo piundo, después ÓG haber des., 
lubierto el estrecho que lleva el mismo 
liotpbfti.d^ su apellido), por no haber pre'-' 
seueiado lempe^ludalguna dirían te Su Viagé 
potiiaqueHas jJgtfas ' *' 

Asimismo, pai-écenos impropio el nóra-
hre d&niálroHéntal ii\ que' se ennüeiilra 
limitado al Ó. por. la^ costas c^ientales d&l 

djla \ydUi\)ii\mar orifiniai^ii.jios hab ^ 
tantes de la Arabia, del Indoslan,4Íe B«u« 
gula y d«! la peuíitsula de Malaca, que lo 
tienen al Mediodía; m para los de Sumatra 
Java, Timor y Nueva Holanda, qu« lo tie­
nen al Oeste; resulta pues en' tales casos, 
una verdadera antimoiiía aslrdhómica. 

La ciencia geogíática, como todas las 
ciencias, ej 'colííifópolita, y es uii insenialo 
lodoiM]ueiqiíecóiiscienleiííente pone trabas 
¡k su aclinlatácíóii iiniveisal, ó tiii inocente 
rutinario, siempre perjudicial, el que ha-
ciei.do alarde de escritor, deja pasar erroroa 
como los que apuntamos. 

¿En norfibré dé q'üé./í és^^-il^rpriva ó 
intenta piívi^r <Í̂  conocei; ,|(^ yerdadaros 
nombres de las ¡di versas pa i^dplOcéano, 
lo rnisinq. á̂  if ,̂ espalóles, qiifri los japo­
neses, á lus. ttVMo^s que ák^Asquimatea, 
¿ los rusos que á tos paMgbam(i loa ma­
layos que i losini^M(»',á'iÍdi «aK«s que a 
los chillón á t lo i 'É iáJe l ' ^ ' á ' t a s hot^uto-
t e s , • ' :••. .'' •[ ' »% : -y •:> • - ' ' 

Bien pudí^-á íiilblr< é ^ ^ t ó é^lp ei au; 
lor del Alhtó. M» Óíié liWiaiHK come 
otros aDtó i^s ' a^ 'pma ' ' .Hi 'af ír»Uf del 
asunto hubitiSen (enido en ctierita las sabias 
y preciosas o b ^ a c | . 9 p i g ^ 9 j l i \ F^eufien 
presenliH «ti i ^^» ' á i \u^]íij^mír/uaciónal de 
Fr.iiícia. y a î ij0;^^jni5leriamos todos los 
conlrasenlidos y los «rrorcf^ qiSs cómele 
mos cc|n, I4 ueini!)ii@la^ura que rauubos 
aceptai4j{;o«(l»biMnaei} lalfi(¿ra!fof{a roa-
• j í t i m a . . ' : V' 'Wi.i I . . , • . - ' í í ' , 

• JoSK MARTI t MATA. 

í W ap 
Solución á la charada inserta ea el aúiaere 

{interior: . ,̂ .,, > ' 

I 1 U . i 

piwUí 
• on ai«ncfóh thi ehVíráái,'' 
y-uira letra muy u.-̂ ada 
•hulla rds en frima d0». 

En tercera repetida 
lo que el niño suele.haqír, 
y en el íiMtó píácdc!*'Vér' 
áia dulÜdi iün vida'. 

rx. 
í i 

IHSEGfltiS-
'^V^m^Ffm- s.:í»a*v^^>^:''^*» ; 

Aífreayl».! N.' p'oí' tas meridionales.(í«l.Asia,'., 
yaTE. fíoí' algunos archipiélagos de la Oc^^/, 

i-fi I 

Han libado á nuestras^ manos unas car­
tas marítimas, de hechura moderna, por 
cierto, may bonitas, pero muy malas con 

00 se conocía más allá país alguno, y hasl& 
se sa^d^ia^^ fó4'1{Vhftéé'tfé"áq\ií¿Í' Ocî á'noí̂  
Ónití«'fe*to!dt és'óék huém4¿ ña^-eganíqs,'' 

ii 

eraft'erJ"exlirgtn'tf'i«é»lií:ídos. 
(\jiJ <::'MÍ ¿'••¡' 

Pero, ¿puede eligirse, desde que fueroo 
desc&bierlas las Amérícas, que" los habi-
tAotes de sus costas orientales flamaseo 

ceftíiw. Pues si.̂ ĵ iea -esJ|?il^t#. tíWit^l' 

nacíüdose ÓA Eiijism, imsh v*!^^'^* 
riéndo?e>l ^írm^}#,üli^i^^i^flii^fm 
pacte .d^ C^éaafli^y';iitaf .•4aiB^;f|viiit8A 
vez se recorrió pol^ ihimiélpi^'^és^k de 

l i t i i 

,;.;,[ Gama, "cuando Iríis de-repelidas y penosas 
tentativas, montó el Cabo^de Buena Espe 
ranza, de^scubriendo un paso pura las In­
dias^ no pueda ser en el sentido científico 

'''.;>r'¡íf 

que ya me canso Tomit̂ » 
deSjei:.fn|i fluo c.on,iig< ,̂; ,; . ¡ , , . , 

pa qtic vierasJ5ig(fjj^j^í^í.j ;, «•; 

'[. ,eftlf,)nf(e3ma prevención 
' ' ciiaiído fuimos ijieria n^(^^ ,„ 

¿Nomed.oydepj^^il^^,.' ^ 
aunque sea con mi soml^inui^m) • - |Í; ¡ 
si alguno por roal le nombrad.. 
¿No te he dado diez guamas? 

Pus si lodo luyo és 
y te quiero COR exceso, -i ' 


